
La vivienda es donde comienza gran parte de la vida. 

Es donde las niñas y los niños crecen, las familias encuentran seguridad y donde 
las personas construyen sus medios de vida y su futuro. Sin embargo, para miles de 
millones de personas, un hogar seguro, asequible y con acceso a servicios básicos 
sigue estando fuera de su alcance. 

Casi 3.4 mil millones de personas carecen de vivienda adecuada. Más de mil millones 
viven en asentamientos informales y barrios marginales, y para muchos más, los 
costos de la vivienda representan una parte cada vez más grande de sus ingresos. 

Esto no es solo una crisis de vivienda, es un desafío para nuestras ciudades, 
economías y para nuestros esfuerzos de reducir la desigualdad. 

Una vivienda adecuada les proporciona a las personas una base desde la cual 
pueden ser partícipes de la sociedad y la economía. Puede ayudar a las niñas y 
niños en su aprendizaje, a las familias a permanecer sanas y a que las comunidades 
resistan las crisis. 

Por eso, la vivienda debe considerarse una prioridad pública, junto con la tierra y los 
servicios básicos. 

Hemos visto que el progreso es posible. Pero la magnitud del desafío requiere que 
hagamos más y que lo hagamos diferente: poniendo a las personas en el centro de 
las políticas sobre vivienda; invirtiendo en las comunidades y trabajando de manera 
coordinada entre los diferentes niveles de gobierno, sector privado y sociedad civil. 

La vivienda adecuada no es un lujo. Es la base para una vida digna y para ciudades 
sostenibles. 

En el Día Mundial del Hábitat, este es el futuro que deberíamos estar 
construyendo: vivienda adecuada para todas y todos.
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